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poca cosa, que el mercado estaba muy mal y que no quedaba nada 
seducido. Y decía «nada», en lugar de «nadie», con todo el desdeh 
Venturas y desventuras de una seductora involmtarki 
Érase una vez que se era ... No. ¡Qué va! Esto no es una historia uivtmtada 
Ni siquiera es una historia. Es sólo el fruto de mi inefable y morbosa " 
dad, de mis ansias tan reprobables como irresistibles de hu 
levo años pagando elevadas sumas a numerosos p 
ar tan fea costumbre, y..., nada. Hasta ahora, todos los 
revelado ineficaces, todos mis intentos infructuosos. No sólo no me m, ni %P- 
quiera hemos logrado averiguar la causa inconsciente de semejante condm@, 
de mi irresistible deseo por saber qué piensan realmente los demás mmdo 
Claro que, en este caso, existe un atenuante: todos mis amigos habían 
por su cama y todos hablaban bien de ella. Ella, en d i o ,  p&a m 
blar de ellos. Tenía fama de atractiva y seductora, pero, al conocerla de 
comprobé que era cierto, que, realmente, no movía un dkdo 
nadie. Decía, y parecía sincera, que no valía la pena tanto e 
.Cómo lo hacía pues? ¿Cómo conseguía tenerlos tan contentos sin esfwmm 4- Wz,%by-.:. k 
@2~,~guno? Mientras nosotras nos «currábarnos» la noche, coa el triste L $&::: 
!a"v-' ,%*-E mayoría de  las veces, de acabar durmiendo solas, ella, sin S&- 
4 ;  tar un céntimo, tenía incluso lista de espera. 
-@+; 
e Compréndanlo, estas cosas tientan a cualquiera. No tuve otm rrnipdia 
Y :  vi literalmente obligada a ello y, ahora me veo literalmente &?d 
bien de mis congéneres, a publicar algunas de aquellas páginas @ en verso, otras en prosa, pero todas ellas aleccionadoras porque, a 1a 
ducir o dejarnos seducir, no olvidemos que muchos son a g  
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Los OKUPAmujeres 
Muchos son así. 
Llegan y se instalan. 
Comen, beben, conversan, gesticulan. 
Se explayan. 
No se ocupan de ti, te ocupan a ti. 
Okupan tu  cuerpo, 
como si de una casa vacía se tratara. 
Okupan tu mente, 
con descaro, 
como hormigas legionarias, 
como la marabunta. 
Te roban la soledad 
y no acompañan. 
Ella lo tenía claro porque en su diario encontré la siguiente nota marginal: 
«¡Qué tios! Seducen porque son unos ladrones de soledad. Y, además cobar- 
des. Claro, si protestas, se marchan. Si se marchan, llega otro okupa y es peor. 
Si callas, se quedan, pero tú también quedas atrapada. Eso también es peor. Y si 
hay desalojo, habrá violencia. Sin duda, será peor. Siempre es peor. Pero jno! 
m Mi soledad de mujer moderna, libre, emancipada y, por ello, terriblemente can- 
I / "  
cada, mi soledad, repito, no está en venta. ¡Que se enteren! ¡Que se enteren y lí- 
todo estaba así de claro. 
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daría en realizar parte de mis sueños nocturnos. Al evocar su ternura y ma- 
De pronto, recordé que hace tiempo me fueron regaladas unas de esas br;& 
itas monas, cursis, de tacto sedoso y con muchas puntillas. tTn regalo medio 
Si me hubieran regalado un estuche con siete braguitas para ligar, lo terPdráa 
lica con su camiseta o, por el contrario, se espera de mí que las lave todas Baic 
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UN AVISO DEL DESTINO 
Hoy han pedido mi mano. Naturalmente, estoy muy dispuesta a entregarla, 
la mano y mucho más, pero mi futuro quinto esposo, al enterarse de mi curri- 
culum, sugiere que me lo piense bien antes de dar el paso. ¡Vaya tontería! 
Todos sabemos como es esto: el que lo piensa no se casa y el que se casa es que 
no lo pensó. Todos lo saben. Todos, menos el número cinco, claro. Ni lo sabe ni 
lo entiende. Al contrario, se asusta cuando se lo intento explicar. Le horroriza 
saber que, en mi dilatada experiencia, lo último que se me ha ocurrido antes de 
casarme, es pararme a pensar. 
Si hasta le cambió el semblante cuando le confesé mi ignorancia. Y lo hice 
con dulzura. Le tomé la mano, se la acaricié y le dije: 
-Mira, yo nunca supe con exactitud para qué sirve un marido. Ninguna de 
mis cuatro experiencias matrimoniales me ha despejado la incógnita, pero esa 
ignorancia tampoco me impide contraer todas las nupcias que surjan en mi ca- 
mino. Y continué: -No debe ser tan importante algo que ni se logra descifrar ni 
es necesario entender para vivirlo, sufrirlo, gozarlo, amarlo y aborrecerlo como 
hacemos todos con el matrimonio. 
Ahí tuve' que hacer un alto porque se quedó lívido, con la mirada extravia- 
da. Llegué a temer por su salud. Un infarto, ahora, no, pensé. En un vano inten- 
to de infundirle tranquilidad y sosiego, le narré la historia de sus cuatro prede- 
cesores que tanto le intrigaba. 
Mi primer marido era perfecto: un hombre culto, agradable, ponderado, co- 
metido, ecuánime, juicioso, paciente y protector. Todo un compendio de virtu- 
des. Era tan perfecto que hasta me ahorró los trámites del divorcio. Tuvo el de- 
talle de morirse antes de que lo hiciera yo, abrumada y asfixiada por tanta 
Me volví a casar. Huyendo de la perfección, esta vez lo hice con un golfo 
redomado. Me divertí mucho con él, es de justicia reconocerlo, pero me divierto 
mucho más ahora que la esposa es ella y yo soy la amante. 
En cambio, mi tercer marido era un encanto: ni tan perfecto como el primero 
arido ideal. Lástima que no 
or precoz, realmente precoz. 
. En atención a sus peculiares 
ompromiso de reeducarlo se- 
le, pero no resultó un discípu- 
robó el curso, claro. Le di otra 
en la repesca de diciembre vol- 
e le jugaron una mala pasada. 
Procuré tener en c u e h  &a ixp&iencia antes de casarme en cuartas nup- 
as. En esta ocasión, elegí a un ingeniero hidráulico, muy experto él en eleva- 

Yo amo a mi novio 
y me divierto con mi otro novio. 
Mi otro novio se divierte conmigo 
y ama a su novia. 
Mi novio se divierte con ambas 
y a ninguna ama. 
De pronto y sin buscarlo, 
encuentro un tercer novio 
cuya novia tampoco sabe 
que su novio busca otra novia. 
Mis novios con varias novias 
no permiten que sus novias públicas 
tengan otros novios; por eso no conocemos 
a los novios de las novias de mis novios. 
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Y en esta absurda, pero certera 
sencilla y enrevesada historia 
de novios, novias, amores y diversiones, 
¿sabe alguien quién es realmente 
novio de quién 
y quién se divierte con quién? 
¿quién gana, quién pierde, 
quién ríe y quién llora? 
Tal vez todos, tal vez nadie. 
Y colorín, colorado, aquí se acabaría este cuento si no fuera porque donde 
termina esta historia que no es historia, empiezan las preguntas que no tienen 
fin: 
¿Quién seduce a quién? He aquí la cuestión. Leí hace poco que toda relación 
humana 10 es de dominación y para ilustrar su teoría, el autor hacía referencia 
al beso; uno besa y otro pone la mejilla, decía. Puede ser. Yo no soy tan sabia, 
sólo me interrogo. ¿Seducimos? ¿Nos seducen? ¿Nos dejamos seducir a sabien- 
das o muy a pesar nuestro? ¿Queremos y podemos liberamos del juego de la 
seducción y sus esclavitudes o, por el contrario, es la chispa, la sal y pimienta 
aue adorna nuestras vidas cotidianas? Ustedes mismas. 
